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LO IliGOIflPBENülBLE 
¡A cuántas consideracionas se 

presta la conferencia dada el sá 
badoen el Círculo Ateneo por nues­
tro amigo el reputado médico se­
ñor Oliva! 

Resulta de la metodi<'a exposi­
ción del ilustrado profesor de me­
dicina, (jue de la terril)le mortan­
dad de la niñez tiene la ignorancia 
culpa muy principal. 

No es solo esa plaga la que llena 
las fosas de niños, Contrii)uye á 
ello también la indiferencia, pues 
aun las personas que aceptan como 
verdaderos los pr1iici[)ios que in­
forman la Higiene los descuidan de 
un modo lamentable poi- lo que les 
estorba el cumplirlos 

¡í^arece mentira! Tornase el ni­
ño en hombre y al sentir aspira­
ciones nuevas, pideá los beoeflcios 
del trabajo el medio de satisfacer­
los. La vida es muy hermosa; pero 
sería mejor i'odeada de comodida­
des y á tal flii se en<'aminan sus 
afanes, emprendiendo una luclia 
que acaba con su aniquilamiento ó 
su victoria. 

El hecho es natural, naturalísi-
mo; pero entraña un curioso fenó­
meno en esta nuestra España, don 
de es caso frei-uente desatender lo 
principal por lo accesorio. Se am­
biciona ser rico para gozar de vida 
regalona y se desprecia ésta hasta 
•I punto de ver como se acorta con 
la mayor indiferencia. 

Ese acortamiento de la vida, que 
empieza por las causas que enu 
mero en su cotiíeren'da el ilustra­
do profesor, sigue por la casa que 
habitamos, estrecha y sombría; por 
la escuela a queasis'imos, en laque 
respiramos el aire cargado de ga­
ses tiiortiferos; por la alimentación 
insutlcienie que pro oi'ciona el 
exiguo ¡ornaloeles'asosueldo; por 
la vecindad de in iustriasque produ 
cen emanaciones que emponzoñan 
el aire; por el encliarcairiiento del 

agua en las calles y por otras cau­
sas de que se ocupa la higiene pú 
blica y privada. 

La vida es muy hermosa.,., en el 
momento presente; el de mañana 
parece que lo desprecia todo el 
mundo sjgún la indiferencia con 
que se le mira 

Vivimos rodeados de enemigos 
que nos amenazan de muerte y, 
sin embargo, aceptamos esas con 
diciones do vida sin intentar nada 
para defenderla 

Y no es que desconozcamos las 
posiciones que ocupa el contrario 
y desde las cuales nos acecha para 
aprisionarnos al menor descuido. 
Las sabemos de sobra; la Ciencia, 
penetrando en el mundo de lo pe 
queñísimo, nos las ha señalado; el 
médico nos ha dado medios para 
eludir el ataque y nos ofrece ar­
mas para defender esa vida que 
nos enamora; pero orgullosos ó 
necios, nos eo-ojemos de hombros 
despreciando esos medios y esas 
armas, ñando ¡ignorantesl el cui­
dado do nuestra salud a la costum­
bre de vivir en un me lio que en­
venena lentamente para matar al 
cabo. 

Lacieacia higióniea es la más 
importante de todas. Sin higiene 
la vida se acaba y la riqueza se 
agota. Todo cuanto tienda á pro 
p.igar sus principios y a afirmar­
los en el alma del pueblo es meri­
torio, a los ojos de Dios que nos 
ha dado la vida para conservarla 
y de la patria que necesita hijos 
ú'Jles y fuertes para su prestigio y 
defensa. 

El médico que enseña la ciencia 
de vivir y que lucha denodado con­
tra la ignorancia, para destei'rar-
la, es al par que hombre de ciencia 
sacerdote y patriota y merece to­
da (dase de elogios 

El Sr. Oliva es uno de esos hom­
bres Encariñado con la ciencia de 
Hiitocrates, á la cual rinde culto 
provechoso, ha prometido expli­
car un curso de higienten el Ate­
neo. 

No deje escapar éste la pi'<)mesa. 
Acéptela y con ello tendremos oca­
sión y gusto de volver á escuchai' 
al distinguido médico en apuntos 
tan interesantes 

TIJEREJA2|08 
S'trúii el ministro «lo la Guirr» do la 

Q'áii Bietrtña, se ha pt-rdido en o! Afri-
oa del Sur und ooluiuna U>g os i de dos 
mil hombres. 

¡Si iban solos! 
Pero pierda cuidado el ministro. 
Y^ la habiAn eauoutiado los bjors. 

Su «ie»ur/i qaa el Sr. Silvela forma­
rá ministerio. 

S« «nade que entrarán en Goborna-
oión y Obras públioas D-ito y Gasset, no 
objt'iiitB quedar .en la Caoitania gone 
ral de Madrid el general Woyler. 

Para eso vi'je no sa naoe8Ílab;;u al 
forjas, 

O eran ó no eran IncsoiupatiblfS el Í{« 
ral y los ministros. 

Si habían do venir á parar al m )-
miíiito presente, no había por qué pro­
mover una orisis, dándolo una tempo­
rada d*i perros al general AzoArraga, 

CosHs del pí»U. 

lieemos: 
«S» ha firmado el decreto ffaraatizan-

do el pagoda sus créditos á los acreedo­
res de los ayuutamitiDtoB.» 

Adeuten esperanzas.... los nietos de 
los aoreedores. 

SI Cérreo iiilitar pregunta si podria 
•er soluoión para la orisis el general Li­
nares. 

¿Por qué no? 
Esi Baria la soluoión de El Correo 
Pero y» verá como tiene otro candi­

dato su colega do la clase civil. 
Y como no está eonforme oon esacan-

didatura del oolega su eompaHero do 
armHS El Ejitcif 

¡Si aquí hny la mar de soluciones! 
Individu«lo8, familiares, locales, pro 

vinciaies, regionHles, naoionalos, de to­
dos los camaflos y de todos les colores, 

Dice un colega: 
«Se habla de un antiguo subsecreta­

rio do Ultramar para ocupar la «artera 
de Haoienda si so resuelve la orisis en 
sentido silvelista puro » 

Dios quiera que se resuelva en pitillo. 
Porqno ¿qué sería del país con un 

nuevo ministro de Haoienda ganoso de 
distinguirse reforzando los ingresos? 

Medrados quedaríamos. 

ITDEES CtLMES 

DAVID TENIBRS (el hije) 
Nació en Amberes en el alio IfilO 

t en Bruselas en 1C99 
Como hijo de pintor, D4vid pareóla 

haber naaido para este arte, pues aun 
muy jovdn, superó á su padre en la pin­
tara, siendo sus toques macho más de-
Meados que los de aquél. 

Pronto BU fama sa hizo europea y el 
rey de Espafia mandó construir una ga­
lería para colocar las obras de David. 

La roina Cristina de Sueoia, no sólo le 
pagó oon liberalidad loi cuadros que le 
habia <>ncargado, sino que también le 
envió Bu retrato oon una cadena de oro. 

En el género festivo no tuvo rival, 
siendo su pintura prjdileota los cuadros 
de costumbres que reproducimos, prin­
cipalmente las de los aldeanos. 

En 1644 fué nombrado director de la 
A lademia de Ambares, no asistiendo A 
sus sesiones por prcf̂ srir dedicarse i, la 
pintura. 

Pintaba oon tanta facilidad que, & ve­
ces, en una tarde hacia un cuadro. 

Durante su vida pintó unos 600 cna» 
dros,entre ellos algunas obras maestras. 

üaa ú m u simpática 
La prensa inglesa, haciéndose eco de 

las vivísimas simpatias que inspira me-

reeidamente al pueblo la reina Alejan­
dra, tributa caluroso tributo de admira­
ción á la augusta sefiora, oon unanimi­
dad verdaderamente Bigniíloativa de ad­
miración. 

El «Daily Telegraph» le ha dedioado 
un artículo, del «uni copiamos las lineas 
sigaientcg: 

«Ootada del gusto más exquisito, la 
reina Alejandra, durante el tiempo en 
que fué princesa de Qa'es, no cesó de 
proporcionar indeoibhís alegrías, me­
diante las que «Ha misma experimenta­
ba al estudiar y al coleccionar aonare-
bs, dibujos y otras obras Bumamente 
artísticas. 

Música perfecta, la reina podría in­
terpretar y dar gran realce A las mejo» 
res obra» de Wagner, Cbopln, Sobabert 
y de otros maestroB de la armenia j d« 
la melodía. 

Sin embargo, lo que en ella ha predo­
minado ha sido BU amor al bogar y & In 
vida intima, impregnado de ternura da 
corazón y de compasión oataral y pro­
funda 

Era espectáculo frecuente en Sandria* 
ghan ver A la princesa de Gales vistleo-
do un delantal y llevando un cesto Ueao 
de trrzos do pan, encaminarse A las pe­
rreras y repartir la comida A sus porros 
favoritos. 

Este aspecto tierno de su naturaleza 
se manifestó en ella constantemente, 
por su apresuramiento en aBOciarse A 
toda obra do caridad en que BU oonoar-
80 y su ilustre nombra pudieran ser de 
alguna utilidad. Inútiles decir oaánto 
han contribuido estas cualidades A hasev 
de la reina la mejor de las madres de fa­
milia. 

DK PBDYEDTO 
DE EIILB6E iEÜIO 

Un periódico inglés, «The DAIIJ Cro-
níole», ha dado una notioia que está 
siendo objeto de comsntarios y de muy 
encontrados juioios por parte do la pren­
sa extranjera: la de que en breve sé ce­
lebrarán los esponsales del Príncipe Im­
perial de Alemania con ana de las nietas 
do la Reina Victoria, 

El Principe Imperial Federico Gal-

Ü S B Ü L ' •SfSSS" mam 

BIBLIOTECA I B EL Wi% » £ lASTAftENA 74 SBNATA MAYPBRÍN 75 
I'.1BL10TECA DK KL tíCO Dtó CARTAÜIÍJNA 7« 

tribuye^ agradar... So gasta, se gasta y se llega al 
fin á no pagar en las tiendas más que los into^esos 
de lo que se debe.. Si, sefiora, podria citar nnmaro-
tes comercios en que asi sueede. . Se espera siempre 
poder satisfacer el capital... Se cuenta con un yerno, 
A quien se le confiará todo, y que se tendrá por niny 
dinhoso pagando la-i deudas d<> la mamá politioa... 
Pero, entretanto, los duefio» do los coraeroios se im 
pacientan... amenazan con revelarlo todo «I mari­
do... ly entonces son las las angustias! ¿Creerá usted 
que hace un momento me hablaban de atrojarse al 
rio?,., como que ha sido necesario que ye prometa 
emcontrar treinta mil fiancos... Pero, perdone V. si 
la entretengo bablindo de mis asuntos, y volvamos 
A los de V.,., Tenia V. otra hija. . encantadora, , á 
quien preparé para la primera oomanión .. no re­
cuerdo 8U nombre do pila... 

—Renata. 
— Es vsrdad; una ñifla muy Inteligente y viva... 

una naturaleza excepcional, ¿No se ba casado? 
—No, seflor cura, y esta es una de mis preocupa­

ciones. No pnede V. hacerse cargo de lo que es 
aquella cab>tza... No se pareen en nada á su herma­
na, y es uno de osos oaractert-s bien desgraciados 
para una madre,.. Preferiría que fuese algo menos 
inteligente... Lit hemos bascado los partidos más 

convenientes y todos los ha rechazado con loco atur­
dimiento,,. Ayer mismo... Verdades que su padre 
os quien la estropea. 

—£•) lástima... No puede V. creer el afecto que se 
toma á las criaturas A quienes se ha llevado A Jesús 
y María. Pero nada me dice de su hijo, un g«apo 
muchacho, y quo también esiA en odad de casarse, 
si no recuerdo mal, 

—¿Le conoce V., soflor cura? 
—Tuvo el gusto de onoontrarle una vez en casa 

de su hermana Mad, Davaraude, ouando fui A visi­
tarla eon motivo de su enfermedad; porque ya sabe 
V. que nosotros sólo visitamos á lus enfermos 
Ademís, tengo los mejores informes acerca del 
mismo. Es V. una madre muy venturosa: su hijo ha 
comulgado por Fasoua en el convento de Padres Je­
suítas. Sin duda no ha dicho á V. que ha sido uno 
dolos hombres de mundo verdaderamenteoristia-
nos, que por el mucho gentío tuvieron que estar es-
perando oasl toda la noche para confes^irse. Es difí* 
üil da creer, pero es la pura verdad ¡á Dios graciasl 
Muohos jóvenes tuvieron quo aguardar basta las 
oinoi> de la madrugada. No debo aüadir ouAnto con­
mueve á la Iglesia semejante celo, y qué recunooi-
da está á los que la dan ose consuelo y la tributan 
ose homenaje en los tristes tiempos de dosmoraliea-

aflos. .habilidades y talentos.de adorno... no es bo­
nita: el padre, un millón quinientos mil francos... 
tres hijos, fortana sólida. ICn primer lugar la casa 
de la calle de Provenza, en donde estin las oftoinas 
de «L.-; seguridad»; unas tierras en el.Orne, doscien­
tos mil francos en;el|,Ciedito territorial.. Un hom­
bre bastante íntegro, portugués de origen. . Li\ ma­
dre no supone nada en la casa,.. No hay familia, y «I 
paire llevaría á maljque.la tuviese el novio.,. Ya ve 
T. qno no la oculto nada,.. Se les reunirá á comer 
una vez al aflo.,, b]l padre dará troscientos mil fran­
cos do dote y quiero tener á su hija consigo.» 

Y repasando las notas afladió: K's cnanto te go 
por el momento,.. Consulte con au hijo, amable sefio­
ra, y siempre rae tendrá A su disposíoién... Y si la 
primera vez que vuelva á hanrarmo con su visita se 
sirve traerme una nota.,, indicando Lts intenciones 
de la familia para el establecimiento de su b'jo, será 
doblo mejor. Tráigame también á au hija, qno ten­
dré singular gusto volviendo A verla. 

—Si quisiera usted, seflcr cura, indioarmo una 
hora en quo la moltstaso menos quo hoy.,, 

—Yo pertenezco, sefiora, á todos cuantos me ne-
eesitan y honran.,. Sólo quií si tarda usted más do 
quinee días, me habré marchado al oampo para na 
Toiror más quo algún día A París... Hs una rosólo-


